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LA PESCA. 

i . 

; Cuántas veces sentado en til ribera, 

¡oh mar! como si oyera 

la abrumadora voz de lo infinito, 

ha despertado en la conciencia mía 

honda melancolía, 

tu a t ronador , tu interminable grito! 

I I . 

T o d o enmudece y cae en el misterio: 

el poderoso imperio 

q u e la tierra asoló con sus batallas; 

hasta los dioses que de polo á polo 

temidos son; tú sólo 

sientes rodar los siglos, y no callas. 
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•• - I I I . 

v Í3 • v ; : 
N o callas, y hasta el alio firmamento 

sobre tu ronco acentto, 

y cuando revolviéndote en ti mismo 

ruges furioso, en tus en t rañas late 

el horror del comba te 

que empeña el huracán con el abismo. 

IV. 

Só!c -alcanza poder tan soberano, 

el pensamiento h u m a n o 

como tú grande, como tú profundo, 

que a lzando sin cesar su voz de trueno, 

forja en su ardiente seno 

las glorias y catástrofes del mundo . 

, V. 

;Ay si decir pudieras cuanto sabes! . . . 

¿Qué hiciste de las naves 

con q u e surcó tu inmensidad la aciaga 

y trágica ambición? ¿Adonde han ido? 

Con el mortal olvido 

•tu oscuro fondo hasta el recuerdo traga. 

VI . 

T o d o perece en tí sin dejar huella: 

el barco que se estrella 

cont ra el peñón, la a rmada q u e devoras, 

los cont inentes que i racundo invades, 

las sordas tempestades 

q u e avanzan en tus olas bramadoras . 

VI I . 

La tierra, en cuyo seno te reclinas, 

man t i ene en pié las ruinas 

q u e las ciegas catástrofes dejaron. 

Tú , con desdén soberbio, las rechazas: 

por tí pueblos y razas 

c o m o sombras ef ímeras pasaron. 

V I I I . 

E l furor de los t iempos, q u e venciste, • 

sólo tu voz resiste: 

tu acento fué, como clamor de guerra, 

el q u e la h u m a n i d a d oyó primero, 

¡ay! y será el postrero 

q u e en su agonía escuchará la tierra. 



IX. 

Pero más, mucho más que cuando inmolas 

y abismas en tus olas 

la insolencia del fuerte á quien humillas, 

mi espíritu conturbas y enajenas 

con las tristes escenas 

q u e esparcen el terror en tus orillas. 

X. 

N o lejos de un peñón agrio y salvaje 

q u e con recio oleaje 

el cantábrico mar bate y socava, 

al través d e los árboles b lanquea 

casi ignorada aldea, 

sobre la costa inabordable y brava. 

XI . 

Mi rando al mar, d e f rente al Océano, 

q u e sacudiendo en vano 

la roca estéril sin cesar se agita, 

el horizonte corta y se alza enhiesta 

sobre la calva cresta 

del picacho granít ico, una ermita. 

N Í Ñ E Z DE AKCE. 

XII . 

¡Con qué placer la gente pescadora, 

q u e al despuntar la aurora 

po r entre escollos á la mar se lanza, 

del sol poniente al ú l t imo vislumbre, 

ve lucir en la cumbre 

aquel faro de amor y de esperanza! 

XI I I . 

Cuando , salvo de innúmeros azares, 

torna á los patrios lares 

el marinero audaz ¡con q u é alegría, 

con qué ferviente fe, descalzo y roto, 

corre á colgar su voto 

en aquel pobre templo de María! 

XIV. 

¡María! que del piélago y del alma 

las tempestades calma; 

q u e recoge en sus brazos y consuela 

al náufrago del m a r y d e la vida. 

Bálsamo á toda herida, 

puer to á toda aflicción. ¡Maris étetta! 



XV. 

D e s d e el p e ñ ó n d e s n u d o y soli tario 

q u e el b l anco san tua r io 

c o n su apacib le m a j e s t a d a b r u m a , 

c o n t e m p l a por d o qu ie ra la mi rada 

la costa acan t i l ada 

d o n d e se e s t r echa con f ragor la e s p u m a . 

X V I . 

Y al di l tarse por el mar , divisa 

en la l ínea indec isa 

d o se j u n t a n las n u b e s y las olas, 

r a u d o vapo. ' , q u e con la crin al v iento , 

ace lera el m o m e n t o 

d e arr ibar á las cos tas españolas . 

X V I I . 

Luego, á m e d i d a q u e la luz desmaya , 

c o n r u m b o hác i a la playa 

cuyos con to rnos bor ra la nebl ina , 

se ven llegar las pescadoras naves, 

c o m o t ímidas aves 

q u e al n ido vuelven c u a n d o el sol decl ina. 

NÚÑKZ DE AK CE. 

X V I I I . 

E l faro, al d e s c e n d e r la noche oscura, 

en la e m p i n a d a a l tura 

d e negro p r o m o n t o r i o centel lea, 

y su destel lo i n t e r m i t e n t e oscila, 

cual la ro ja p u p i l a 

d e un T i t án , q u e e n las sombras pa rpadea . 

X I X . 

Es tán , desde la cúsp ide de l m o n t e , 

el m a r y el hor izonte 

á la abso r t a m i r a d a s i empre abier tos , 

y al o t ro lado, en la ver t i en te opues t a 

d e la e sca rpada cues ta 

rec l inado el lugar en t r e sus huer tos . 

XX. 

Silvestres hayas y robus tos p i n o s 

d e los cer ros vecinos 

or lan y c iñen la b r u m o s a f rente , 

po r c u y a s qu iebras r u e d a y se desa ta , 

c o m o l íquida p la ta , 

e l sonoro rauda l d e a lguna fuen te . 



X X I . 

Y allí, d o n d e d e p ron to se desp lega 

la p in toresca vega, 

s iguiendo los con to rnos des iguales 

d e la ve rde m o n t a ñ a , r e s g u a r d a d o 

po r el p e ñ ó n t a j a d o 

d e recios y fur iosos vendavales ; 

X X I I . 

b a j o el a m p a r o de la Iglesia santa , 

sobre la cua l levanta 

sencil la cruz sus brazos redentores , 

s in q u e la sed d e la amb ic ión le aflija, 

h u m i l d e se cobi ja 

aque l pueb lo d e h o n r a d o s pescadores . 

X X I I I . 

P o r en t r e los repl iegues d e una loma, 

rús t ico a lbergue a s o m a 

al m a r g e n d e u n arroyo cristalino, 

cuyo l impio caudal , ab r i endo calle 

po r e l f o n d o del valle, 

m u e v e después las p iedras d e un mol ino . 
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X X I V . 

F r e s c a a rbo leda en sus orillas crece , 

y c u a n d o el v ien to m e c e 

con leve impulso sus tup idas f rondas , 

parece , re f le jándose en el río, 

q u e el r a m a j e sombr ío 

en el espacio t i embla y e n las ondas . 

X X V . 

J u n t o al ar royo q u e l a m i e n d o pasa 

las tapias d e la casa, 

u n j oven pescado r d e piel cur t ida 

po r el viento del mar , á spero y r u d o , 

iba n u d o po r n u d o 

r eco r r i endo su red, al sol t end ida , 

X X V I . 

pa ra coger los p u n t o s d e la mal la , 

q u e e n su pos t r e r ba ta l la 

rompió , sa l t ando el pez, venc ido y p reso 

en la j o m a d a del pasado día, 

c u a n d o la red c ru j í a 

de la copiosa pesca b a j o el peso. 



Agraciada mujer , viva y morena, 

en la ingrata faena 

le acompañaba , y con secreto gozo, 

á menudo , ligera como el rayo, 

mirándole al soslayo 

orgullosa pensaba .—;Es un buen mozo!— 

XXVII I . 

Y él, al fijarse, de impaciencia lleno, 

en el r edondo seno 

q u e el ceñido jubón reprime y< tapa, 

suspendiendo de pronto su trabajo, 

decía por lo ba jo 

con aire vencedor:—; E s que eres guapa!— 

XXIX. 

En tonces d ibujándose indecisa 

en sus labios la risa, 

contemplábase, m u d a d e embeleso, 

la dichosa pareja enamorada , 

y era aquella mirada 

una promesa, una caricia, un beso. 

Los dos nacieron para amarse. E s Rosa , 

como su nombre hermosa: 

a rde en sus ojos de placer la llama. 

Su fresca boca, que al halago brinda, 

es dulce cual la gu inda 

q u e el pá jaro voraz pica en la rama. 

XXXI. 

N o t iene la b lancura de la nieve, 

q u e se deshace en breve: 

negros sus ojos son, negro el cabello. 

Compe t i r en su rostro parecía 

la noche con el día; 

pero ¿acaso el crepúsculo no es bello? 

XXXII . 

Cayó en las redes de su amor cautivo 

. Miguel, el más activo 

y arriesgado pat rón de aquella playa, 

q u e ágil en el t imón, fuerte en el remo, 

en el peligro extremo 

ni tiembla, ni se a turde, ni desmaya. 



Adies t r ado en el í m p r o b o ejercic io 

d e su p e n o s o oficio, 

po r la ab ier ta camisa mues t r a e l p e c h o 

d e fue r t e y musculosa con tes tu ra , 

n o á la molicie impura , 

s ;no á las fieras t e m p e s t a d e s hecho . 

X X X I V . 

B a j o su tosca y na tura l cor teza 

ocul ta la nob leza 

d e un corazón resuelto, p e r o sano. 

T a n sólo R o s a conqu i s tó la p a l m a 

d e s o m e t e r un a lma, 

q u e n o logró d o m a r el O c é a n o . 

XXXV. 

Sant i f icó su paz y su v e n t u r a 

la bend ic ión del cura . 

T r e s meses hace q u e al sag rauo lazo 

la ya venc ida vo lun tad r ind ie ron , 

t res meses, q u e se d ie ron 

el p r imer beso y el pr imer abrazo. 

XÚXEZ DE ARCE. 

X X X V I . 

N u n c a vid la can tábr ica mon taña , 

h o n o r y prez de España , 

dos a lmas e n sus gustos m á s unidas , 

ni con t a n casto a rdo r el h i m e n e o 

en u n mi smo deseo 

f u n d i ó dos corazones y dos vidas. 

X X X V I I . 

E n su hoga r desl izábanse 'veloces 

las ho ras y los goces. 

I g n o r a b a los usos cor tesanos 

su a m o r tan inocen te c o m o vivo: 

pero el beso furt ivo, 

la f ranca risa, el apre tón d e manos , 

X X X V I I I . 

el ín t imo y ve rboso cuch icheo , 

semejan te -a l g o r j e o 

d e alegres aves, el falaz desvío 

d e q u e m i m a d a joven alardea, 

sólo el t i e m p o q u e emp lea 

en decir su a m a d o r : — ¡ D u l c e b ien mió!— 

v- ve m 



LA PESCA. 

X X X I X . 

l a V o*. e! gesto, la expresión, e! m o d o 
d e contemplarse , t odo 

trastornaba sus almas, pues ¿qué idioma, 

P ° r o c u l t o que sea y po r grosero, 

Para el a m o r s incero 
1 1 0 C S Í Í e r n o C O ! "o arrul lo d e pa loma? 

XL. 

J u n t o s en delei table c o m p a ñ í a 

t rabajan á porf ía , 

r epasando la red, y tan moles ta . 
C O m o I ^ a d a operación sazona 

la burla re tozona, 

la aguda chanza, 6 la a t r ev ida fiesta. 

X L I . 

R e c o n c e n t r a d o s en su a m o r p ro fundo , 

¿qué les impor ta el m u n d o ? 

L o s sueños d e ambic ión d a n al olvido 

A su car iño sin t emor se en t regan 

}" Juegan, c o m o j u e g a n 

los pá ja ros incautos en su nido. 

M'ÑEZ DE A KCE. 

X L I I . 

N o lejos, en el t é r m i n o d e un p r a d o 

d o n d e m a n s o g a n a d o 

con la h i e rba otoñal su gula aplaca , 

la m a d r e d e Miguel , l impia y r isueña, 

t r a n q u i l a m e n t e o r d e ñ a 

las l lenas u b r e s de f ecunda vaca. 

X L I I I . 

C o n f recuencia , á hurtadi l las , c lava en ellos, 

t an jóvenes , t an bellos 

y t a n r end idos á su m u t u o encan to , 

los dulces ojos, q u e la e d a d apaga, 

y po r sus labios vaga 

leve sonrisa, t ierna c o m o el l lanto. 

X L I V . 

¡Con q u é inefable paz la pobre vieja, 
• t 

á qu i en tan sólo d e j a 

vanas m e m o r i a s la c a n s a d a vida, 

c o n q u é in t enso y p r o f u n d o regoci jo 

s iente y ve e n aque l h i jo 

reverdecer su j u v e n t u d perd ida! 



XLV. 

E l la hace recordar t iempos mejores , 

con sus castos amores, 

sus ansias, sus placeres y congojas . 

E s como tronco roto, q u e aún resiste, 

y el mes de mayo viste 

d e nuevas ramas y de nuevas hojas. 

XLVI . 

Fi jóse en ella embebec ido el mozo, 

y desbordando el gozo 

que en sus plácidos ojos cente l lea , 

dijo, l lamando la atención de R o s a : 

—Míra la qué hacendosa 

y entre tenida está. ¡Bendita sea! 

X L V I I . 

— ¿ Q u é puede apetecer? ¡Nos v e felices!— 

Rosa exclamó:—Bien d ices . 

Respondióla Miguel :—¡Quieran lo s cielos 

para .colmar la dicha de esa a n c i a n a , 

concederle mañana 

inocentes y hermosos netezuelos! 

X L V I I I . 

La joven, con el seno palpitante, 

mos t rando en su semblante 

el vivido color de la amapola, 

al cuello se colgó de su marido, 

y murmuró á su oido 

una t ímida frase ¡una tan sola! 

XLIX. 

Mas de poder tan penetrante y hondo, 

que removió hasta el fondo 

el a lma de Miguel, como la ardiente 

lumbre del sol q u e las campiñas dora, 

hace, germinadora, 

estallar en el surco la simiente. 

L. 

—¡Madre ! ¡madre!—gritó falto de aliento; 

y pronta al l lamamiento 

con creciente ansiedad la anciana vino. 

—¿Qué es es to?—preguntó sobresaltada. 

—¿Qué es esto? ¡Pues es nada!— 

contéstole Miguel fuera de tino. 



LI . 

—¡Qué avanza mi ventura á toda vela! 

¡Qué vas á ser abuela! 

¡Qué mis sueños de amor alcanzo y toco' 

Y hablaba cada vez menos tranquilo, 

levantándola en vilo, 

locuaz y descompues to como un loco. 

L I I . 

Por fin la anciana desasirse pudo 

del apre tado nudo, 

y no vuelta del pasmo todavía, 

hac iendo á R o s a malicioso guiño, 

con maternal cariño, 

— ¡ A h bobo! prorrumpió—¿sí lo sabía! 

L U I . 

Y no cabiendo el júbi lo en su pecho, 

en íntimo, en estrecho, 

en entrañable abrazo confundidos , 

mezclaron sus sencillos corazones, ' 

anhelos, ilusiones, 

lágrimas, esperanzas y latidos. 

L I V . 

C o m o de la for tuna en el mareo, 

se ant ic ipa el deseo 

con sus alas de rosa al bien distante, 

Miguel dijo soñando:—Si no m u d a 

el t iempo, y Dios me ayuda, 

la pesca del a tún será abundante . 

L V . 

Se la consagro al niño, y con su importe, 

á Cas t ro . . . ¡no! á la cor te 

iré en seguida, y si en las t iendas hallo 

cosa d e gusto, volcaré el bolsillo, 

y le t raeré un hatillo 

de pr íncipe . . . ¡y un sable! . . . ¡un caballo! 

L V I . 

Y añadió enternecido, sonriendo: 

—¡ Si casi le estoy viendo 

con su carita colorada y fresca, 

y sus gracias alegres y sencillas, 

sentarse en mis rodillas 

para escuchar los lances d e la pesca! 



L V I I . 

¡Verás c ó m o retoza po r la p l aya 

c u a n d o á b u s c a r m e v a y a ! 

c u a n d o se a c o s t u m b r e a l l a d o m í o , 

al olor del c a r b ó n y d e la b rea , 

¡verás c ó m o g a t e a 

po r los palos y a r d a ! d e un n a v i o ! 

L V I I I . 

Se rá—sigu ió d i c i endo s a t i s f e c h o , — 

u n mozo d e p r o v e c h o , 

m á s res is tente y firme q u e u n a e n t e n a . 

I r e m o s jun tos , y se h a r á á mis m a ñ a s . — 

— ¡ H i j o d e mis e n t r a ñ a s ! — 

R o s a le in t e r rumpió c o n s u s t o y p e n a . 

L I X . 

¡El, expues to al pel igro d e los m a r e s ! . . . 

¿No bas tan los p e s a r e s 

q u e m e afligen po r tí? ¡Vaya u n e m p e ñ o ! 

N o lograrás vencerme , t e lo d i g o , 

har to sufro c o n t i g o 

sin q u e nueva i n q u i e t u d m e r o b e e l s u e ñ o . 

LX. 

— ¡ B r a v o ! — e x c l a m ó Migue l :—¡Famosa i dea ! 

P u e s ¿qué quieres q u e sea?— 

Y mi rándo le R o s a c o n ternura , 

—¡Cura !—le r e s p o n d i ó . — ¡ C ó m o ! — r e p u s o 

el pe scado r confuso, 

—¡y u n mozo tan cabal h a d e ser cura ! 

L X I . 

—¡Sí, sí! P a r a q u e ruegue n o c h e y d ía 

á la V i r g e n Mar í a ,— 

respond ió con t iernís imo ar rebato , 

— p o r cuan tos m u e r e n en la m a r t ra idora , 

po r la infeliz que l lora 

su míse ra v iudez . . . y por tí ¡ingrato! 

L X I I . 

P u e s n o me ha rás c e j a r — N i á mí t a m p o c o . 

— V a y a m o s poco á p o c o — 

di jo , co r t ando la incipiente r iña 

l a m a d r e d e M i g u e l . - P u e s yo n o paso 

por q u e apuréis el caso 

sin con ta r c o n el huésped . ¿Y si es n iña?— 



L X Í I I . 

Quedóse el pescador m u d o y perplejo: 

arrugó el entrecejo 

contrar iado tal vez; pero de pronto, 

á compás de ruidosa carcajada 

prorrumpió: — N a d a , nada, 

madre t iene razón! : E s que soy ton to ! . . . 

LXIV. 

—Si es niña, ya sabéis, no la recibo, 

aun cuando sea el vivo 

re t ra to de mi adus ta moreni ta .— 

V con franca efusión abrazó á Rosa , 

q u e entre esquiva y gozosa 

d i jo , evi tando sus cariños:—¡Quita!— 

LXY. 

¿Quién ve tanta ventura indiferente? 

¡Santa y perenne fuente 

del amor paternal , que en nuestro anhelo 

en misteriosas ondas repartida, 

para endulzar la vida 

7 templar nuestra sed, bajas del cielo! 

LXVI . 

¡Sentimiento purís imo del alma, 

q u e turbas nuestra calma, 

y con r i tmo jamás in terrumpido 

despiertas los est ímulos que duermen, 

haces vibrar el germen, 

subir la savia y palpitar el nido! 

L X V I I . 

A tu voz la inmorta l naturaleza 

suspende la fiereza 

del oso huraño y del león hirsuto, 

y tu fuego vivaz q u e do quier arde, 

ímpetu da al cobarde, 

vigor al débil y razón al bruto. 

IJXVII I. 

Todo , su je to á inexorable norma, 

se muda , se trasforma, 

y en este inmenso impenetrable abismo 

q u e la infinita var iedad encierra, 

tan sólo tú, en la tierra, 

en el cielo y el mar , eres el mism©. 



L X I X . 

P e r o ¡oh suerte impor tuna! E n el m o m e n t o 

de su mayor contento , 

a somando al través de los maizales 

q u e encubren la vereda del molino, 

un marinero vino 

á turbar sus ensueños paternales. 

LXX. 

Era Rober to , amigo y camarada 

de Miguel. A l m a honrada 

q u e á su pesar apas ionado cul to 

consagra á Rosa ; amor inofensivo, 

pero punzante y viVo, 
en lo más hondo d e su pecho oculto, 

L X X I . 

— ¿ Y a vienes á buscarme? E s muy temprano. 

Con tono afable y llano 

d i jo al verle Miguel .—Bien se conoce 

q u e t i enes—contes tó—la paz en casa, 

y que el reló se a t rasa 

para quien vive á gusto. ¡Son las doce! 

L X X I I . 

¿A qué esperamos, pues? El t iempo es bueno, 

el cielo está sereno 

y el mar t ranqui lo y manso . C o n que puedes 

calcular el aguante de tu malla, 

pues hoy, ó todo falla, 

van con la pesca á reventar las redes. 

LXXI I I . 

¡No es lícito á los pobres el regalo! . . . 

El año h a sido m a l o . . . — 

Cier to—Miguel repuso,—y necesi to 

no perder la ocasión, porque mi esposa. . . 

I b a á hablar ; pero R o s a 

dijo, abrazando al imprudente :—¡Chi to!— 

LXXIV. 

—Si mi f ranqueza tu disgusto labra, 

no diré una pa labra ,— 

contestóle Miguel. Mientras Robe r to 

rendido al golpe de su a rd ien te pena, 

contemplaba la escena, 

lívido y silencioso corno un muer to . 



L X X V . 

Quien en lo oscuro d e su pecho esconda 

la herida viva y h o n d a 

q u e sangra sin cesar, de un desd ichado 

amor, y tenga para más tortura, 

el sueño de ventura 

que nunca logrará, s iempre á su lado, 

LXXVI . 

quien d e los celos pert inaces sienta 

la mordedura hambrienta, 

y finja indiferente y satisfecho 

ver su imposible bien en otros brazos, 

mientras quiere á pedazos 

el corazón saltársele del pecho; 

LXXVII . 

quien amando en silencio hasta el delirio, 

no tenga en su martirio 

ni aun el triste consuelo de la queja, 

pod rá tan sólo comprender el fiero 

pesar del marinero, 

ante el placer de la gentil pareja. 

LXXVII1 . 

Miguel d e p ron to profirió:—¡Al avío!— 

con desenvuel to brío 

la fuerte red plegando. Diligente, 

y según su cos tumbre cariñosa, 

iba á ayudar le Rosa 

cuando él le d i jo a m e d r e n t a d o : — ¡ T e n t e ! 

LXXIX. 

¡Por Dios! ¿ Q u é vas á hacer? Pues bueno fuera 

que u n esfuerzo cualquiera . . . 

¡No me des q u é sentir! Y á más, te av iso , 

q u e hoy la fel ic idad m e presta a l iento . 

¡Has ta capaz me siento 

de cargar con la barca, si es p rec i so !— 

LXXX. 

.Entre risas, y p lácemes y fiestas 

Miguel echóse á cuestas 

la recogida red,^diciendo:—¡Yaya! 

N a d a hace.mos a q u í . — Y él y R o b e r t o 

en í n t i m o concier to 

tomaron el s e n d e r o de la playa. 



LXXXI . 

Marchaba el ágil mozo con presteza, 

volviendo la cabeza 

á cada instante hácia su hogar cercano, 

desde donde en señal de despedida, 

la joven conmovida 

le mandaba sus besos con la mano. 

Lxxxri . 
Y hasta que casi al fin de la jornada, 

su prenda idolatrada 

se internó en las revueltas del camino, 

no apartó, con dulcís ima porfía, 

del r umbo que él seguía, 

ni el corazón ni el rostro peregrino, 

L X X X I I I . 

viendo, no sin nublársela el semblante , 

cada vez más distante 

al dueño de su vida y de su casa; 

q u e la ausencia en amor, aun la más breve, 

cual nubecilla leve 

oscurece los cielos mientras pasa. 

LXXXIY. 

;Ah! ¿cómo no quererle si es tan b u e n o ! . . . — 

dijo opr imiendo el seno 

maternal , con tan blando y dulce nudo , -

que, de la dicha de su hogar ufana, 

la enternecida anciana 

contener una lágrima no pudo. 

LXXXY. 

E n tanto, los alegres marineros 

perdiéronse ligeros 

tras un peñón que hácia la senda avanza, 

y al fin d e cuya estrecha cor tadura 

la indómita llanura 

del vasto mar á descubrir se alcanza. 

LXXXYI. 

Desde allí se divisan de repente 

su grandeza imponente, 

su augusta calma ó su furor sublime, 

y con su regia majestad á solas, 

óyese de sus olas 

la voz tonante que amenaza ó gime. 
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! 
L X X X V I I . 

E n coloquio jovial en t re ten idos 

van, d e la m a n o asidos, 

hác ia d o n d e á merced de la m a r e a 

q u e su a n c h a curva en las a renas raya, 

cual re ina de la playa 

la barca d e Miguel se balancea. 

L x x x v u r . 
¡ Q u é es verla, al separarse d e la orilla, 

c o n a t rev ida quil la 

surcar graciosa el l íquido e lemento , 

y m a r a fuera , inquie ta y jugue tona , 

t e n d e r la b lanca lona 

á las caricias pérf idas del viento! 

L X X X I X . 

¡ Q u é es ver e ó m o al pel igro se aventura , 

c u a n d o la s o m b r a oscura 

se precipi ta sobre el m a r d e At lan te ! 

Y c u a n d o viento du ro el golfo riza, 

¡qué es ver cuál se desliza 

por la espalda ondulosa del g igante! 

N u n c a el r i e sgo imprev i s to la acorbada , 

y h i e n d e tan gal larda 

la i n m e n s i d e d de l p ié lago bravio , 

q u e n o de ja t r as sí, r á p i d a y suave, 

ni a u n la hue l l a q u e un ave, 

rozando con e l a la , a b r e en el río. 

X C I . 

El nob le p e c h o d e Migue l se ensancha 

an te la a i r o s a l a n c h a 

q u e su fo r t una y sii a m b i c i ó n encierra, 

y le presta so l íc i to el c u i d a d o 

con q u e el b r a v o s o l d a d o 

m i m a y a t i e n d e á su corcel d e guerra , 

X C I I . 

U n m a n c e b o , q u e e s t a b a d e atalaya, 

gr i tó á los d e la p laya: 

— ¡ E l p a t r ó n ! — Y an imosa la cuadr i l la 

á la d u r a j o r n a d a se dispuso. 

Sólo a b s o r t o y c o n f u s o 

un pescador p e r m a n e c i ó en la orilla. 



X C I I I . 

Sentado en un montón de h ú m e d a arena, 

extraño á la faena 

ocul taba su rostro entre las manos, 

most rando sólo en su act i tud doliente 

la ancha y curt ida f rente 

orlada á trechos de cabellos canos. 

XCIV. 

Cual no maduro fruto, que la helada 

malogra, su hija a m a d a 

cayó marchita al soplo de la muerte, 

y se le sale, sin sentir, del pecho 

el corazón deshecho, 

en las acerbas lágrimas que vierte. 

XCY. 

Q u i e n ha sufrido la mortal congoja 

que, sin piedad, deshoja 

c o m o agostada flor nuestra ventura 

en ese instante de terrible prueba, 

en que voraz se lleva 

parte de nuestro sér, la sepultura; 

XCVI. 

cuando con lenta gradación se apaga 

la luz dudosa y vaga 

que colora la faz del mor ibundo, 

¡ay! y á medida que en sus ojos crece 

la sombra, nos parece 

que va cayendo en lobreguez el inundó; 

XCY II . 

cuando vencidos en estéril lucha, 

nuestra impotencia escucha 

el t remendo estertor de la agonía, 

y con angustia alborotada y loca 

posamos nuestra boca 

sobre otra boca descompuesta y fría, 

X C V I I I . 

casi cerrada en su letal reposo 

al ri tmo fatigoso 

que el pecho cadavérico le presta, 

y q u e ya de la muer te ba jo el peso, 

ni al anhelante beso, 

ni al t ierno abrazo, ni á la voz eonte%. 



X C I X . 

c u a n d o a ú n t ib ios los míse ros despojos , 

v e m o s con tu rb ios o jos 

t o d a nues t ra ilusión desvanec ida , 

y en m e d i o de l pesar q u e nos destroza, 

s e n t i m o s cuál se goza 

t ra idor r e c u e r d o en e n c o n t r a r la herida;. 

c. 
c u a n d o e n v u e l t o en su fúneb re mor ta ja , 

negra y m e d r o s a ca ja 

al b ien a m a d o para s iempre encierra, 

y s iente el corazón despavor ido 

el ru ido, el so rdo ru ido 

q u e hace al cubr i r el f é re t ro la t ierra: 

CI . 

;ay[ quien tenga g rabada en su m e m o r i a 

esa trágica historia, 

sin cesar repe t ida y s i empre nueva , 

verá, e v o c a n d o su do lor pasado, 

el d a r d o e n v e n e n a d o 

q u e el tr iste p a d r e en sus en t rañas l lera . 

Xl'ÑEZ 1)E AliCK. m 

O l í . 

A l verle presa d e afl icción tan viva, 

con f rase compas iva 

le interrogó Migue l f r anco y abier to . 

Alzó el v i e jo la faz d e s e n c a j a d a , 

y con voz desmayada , 

— ¿ N o sabes? - so l lozó—¡mi J u a n a lia muerto!—• 

C I I I . 

E l sen t imien to c o n c e n t r a d o es mudo , 

mien t r a s un c h o q u e r u d o 

n o sacude el m a r a s m o q u e le embo ta , 

p o r q u e e n t o n c e s el ans ia c o m p r i m i d a , 

c o m o p o r a n c h a her ida 

la h i rv iente sangre , a t rope l lada bro ta . 

CIV-

Y c u a n d o el co razón r o m p e su valia, 

en e l d o l o r q u e estal la 

se mezclan y a m a l g a m a n c o n espan to , 

c o m o f u n d i d o s por el m i s m o fuego, 

la imprecac ión y el ruego, 

y el gemido, y la cólera, r el llant®. 
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CV. 

T a l la voz d e Miguel , b l a n d a y serena, 

exasperó la p e n a 

que al t o sco a n c i a n o le ap r e t aba el cuello, 

y ena l tándose al c abo poco á poco , 

c o n la rab ia d e un loco 

ma ld i c i endo y m e s á n d o s e el cabello, 

C Y I . 

— ; a y ! — d e p ron to exc lamó c o n ceño adusto:-

¡Ment i ra! Dios n o es ju s to 

c u a n d o se goza en a u m e n t a r m i cuita. 

T i e n e n en b u e n a paz m u c h o s b r ibones 

tierras, barcos, mi l lones . . . 

¡yo. u n a pobre m u c h a c h a . . . y m e la qui ta! 

O V I L 

¿Qué m a l hac ía la infeliz doncel la? 

¿Cómo vivir s in e l l a ? . . .— 

Y se apagó la voz e n su garganta . 

— M a s sin just ic ia ni razón m e q u e j o , — 

g imió el h o n r a d o viejo: 

— ¡ N o nació pa ra el m u n d o ! ¡Era u n a santa!-

XÚÑEZ DE ARCE. 87 

C V I I I . 

Miguel , t e n d i e n d o a l afl igido a n c i a n o 

la e n c a l l e c i d a m a n o , 

— v u e l v e á c a s a — l e d i j o — y llora y reza 

j u n t o á la a m a d a p r e n d a q u e perd is te . 

— ¡ N o ! — c o n t e s t ó l e el tr iste, 

m o v i e n d o g r a v e m e n t e la cabeza . 

C I X . 

— A u n q u e m e f a l t a el sol d e la alegría, 

c o n s e r v o t o d a v í a , 

gracias á Dios , m i v o l u n t a d d e h ier ro . 

¿Por q u é t e h e d e m e n t i r , si eres m i amigo? 

S a l d r é á l a m a r cont igo. 

¡Neces i to el j o r n a l p a r a su ent ier ro! 

ex. 
Q u i e r o c o m p r a r l e , si t e n e m o s suerte , 

l a s galas d e la m u e r t e : 

u n a cruz, u n s u d a r i o y u n a p a l m a . — 

G u a r d ó b r e v e s i lenc io el desd ichado , 

y luégo d e s o l a d o 

c l a m ó c o n b r o n c o a c e n t o : — ¡ H i j a del alma1—• 



CXI. 

Su m i s m a voz, que repr imir no pudo , 

c o m o puña l agudo 

clavósele en el pecho, y tan activa 

creció en su corazón la angust ia fiera, 

cual la insaciable hoguera , 

q u e c u a n t o m á s devora, más se aviva. 

CXII . 

E n t e r n e c i d o an te infor tunio tanto, 

y con ten iendo el l lanto 

Miguel le r e spond ió :—Tu pobre J u a n a 

t e n d r á lo q u e tu anhelo solicita: 

la humi lde cruz bend i ta , 

la pa lma virgen y el sayal de lana. 

CXI I I . 

P e r o vuelve á tu hogar, p o r q u e no qu ie ro 

q u e u n bravo c o m p a ñ e r o 

á su propio to rmento contr ibuya. 

N o serás, si te niegas, b u e n amigo, 

y a t i ende á lo q u e digo: 

hoy pesco pa ra t í . ' .Mi parte es tuya!— 

XÚÑEZ DE ARCE. 

CXI Y. 

Cayó, cual d u l c e "bálsamo, la ofer ta 

sobre la h e r i d a ab ie r t a 

del tr iste anc i ano , y mit igó su d u e l o 

l l an to r e p a r a d o r , t r anqui lo y suave. 

S i e m p r e pa ra qu ien sabe 

sentir , la g r a t i t u d es un consuelo. 

CXY. 

— ¡ Q u e D i o s te co lme d e mercedes , h i jo 

c o n b l a n d o acen to di jo, 

las l ágr imas s e c a n d o en su mejil la. 

Miguel , p a r a ocul tar su sent imiento , 

l igero c o m o el v iento 

á l a b a r c a sa l tó d e s d e la orilla. 

CXY1. 

T o d a su g e n t e al t ráfago dispuesta , 

c o n ansia mani f ies ta 

e spe raba n o m á s la voz d e m a n d o . 

D ió l a el p a t r ó n ; y con vigor supremo, 

el res i s ten te r e m o 

en las a r e n a s d e la p laya h incando , 
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C X V I I . 

i 
puso á flote la l a n c h a e m b a r r a n c a d a , 

q u e lenta y sosegada 

siguió después po r la canal angos ta , 

úm'ca vía, f ranca y descubier ta , 

en t r e l a bar ra incierta 

y las t a j adas p e ñ a s d e la costa. 

I 

l 

C X V I I I . 

L a roca , á m o d o d e c ic lópeo muro , 

inabordab le , oscuro, 

d e s d e la playa misma se ade lan ta , 

ha s t a la p u n t a del siniestro C a b o 

d o el mar p o t e n t e y b ravo 

c o n sorda in termitencia se queb ran ta . 

CXIX. 

Varias cruces sencillas d e madera , 

en pavorosa hilera 

resal tan del p e ñ ó n d e t recho e n t recho , 

seña lando en e l áspero arrecife, 

el sitio en q u e un esqui fe 

q u e d ó , á los golpes d e la mar, de shecho . 
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cxx. 
R e c u e r d a c a d a cruz a l g u n a e s c e n a 

de hor ro r y e span to l l e n a 

M á s d e u n pobre m a r i n o h a l l ó su fosa, 

en t r e e l medroso y f o r m i d a b l e e s t r u e n d o 

d e la borrasca , o y e n d o 

los deso lados ayes d e su e s p o s a . 

C X X I . 

D o n d e la p u n t a de l p e ñ ó n t e r m i n a , 

po r mísera y m e z q u i n a 

pud ié rase dec i r q u e el m a r d e s d e ñ a , 

a u n q u e á veces su presa le d i s p u t a , 

u n a ab r igada g ru t a 

l ab rada po r las olas en la p e ñ a . 

C X X I I . 

Gra tas pa ra las l anchas p e s c a d o r a s 

las apacibles ho ras 

t rascurren sin sentir . C o n l o s ref lejos 

d e la luz q u e en las aguas r eve rbe ra , 

el mar , c o m o si f u e r a 

d e in f l amado metal , brilla á lo le jos . 
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exxiii. 
Miguel d e s d e la popa d e su barca! 

c o n la mi rada abarca 

el go l fo en que indolente se aventura . 

E s t á á sus pies sumiso y reposado 

c o m o león cansado, 

y la a tmósfe ra azul, d iá fana y pura. 

CXXIY. 

L á n g u i d a brisa, rep legando el ala. 

m a n s a m e n t e resbala 

sin c o n m o v e r el piélago sereno, 

c o m o el a l iento sosegado y leve, 

q u e apenas alza y mueve 

d e una virgen dormida el casto seno. 

cxxv. 
E i barco, al apar tarse de la playa, 

c o m o argentada ra va 

d e j a en las ondas su espumosa estela, 

y al avanzar con suave balanceo, 

va c o m o si el deseo 

le sirviese de es t ímulo y de vela. 

C X X V I . . 

De l t i empo , m á s q u e del t raba jo , avara, 

la g e n t e se p repara , 

el r emo suel ta , y su esperanza f u n d a 

en la cor r ien te azul de l Océano , 

c o m o el do lo r h u m a n o , 

amarga , sí, p e r o t a m b i é n fecunda . 

CXXY1I . 

T r e s veces p o r el á m b i t o m a r i n o 

con p rovechoso t ino 

t i ende la f u e r t e red , y las t res veces 

al recogerla, ab r i l l an tó su t rama, 

la r e f u l g e n t e escama 

q u e en vivido m o n t ó n lucen los peces. 

C X X Y 1 I I . 

' — ¡ T e lo a n u n c i é , Miguel! Ya ves si a c i e r to .— 

Dice a legre R o b e r t o , 

mien t ras q u e s u j e t a n d o po r la agalla 

c o n d i l igente m a n o desenreda . 

al pez, q u e preso q u e d a 

en los hilos n u d o s o s d e la malla . 



cxxix. 
Y c 0 n a i r e t r i « n f a l alzando á pulso 

un sollo, que convulso 

entre sus férreos dedos se torcía, 

regocijado e x c l a m a : - ; B r a v a presa! 

N o se p o n e en la mesa 

d d r 6 y> C O S a m e J o r - ¡Este es gran día!— 

cxxx. 
E l sol empieza á declinar. L a gente 

á med ida q u e siente 

su ganancia crecer, redobla el celo, 

J sin cejar un p u n t o en su tarea, 

quién en la red se emplea, 

quién, sen tado en la borda, echa un anzuelo, 

/ 

cxxxi. 
quién al eno rme pez , que agonizante 

colea, en u n instante 

con implacable ac t iv idad remata; 

y de la pesca el a c r e olor parece 

q u e a l ienta y fortalece 

al marinero en su existencia ingrata. 

C X X X I I . 

A poco, t enue y vaporoso velo 

fué en tu rb iando del cielo 

la limpia claridad. O s c u r a n u b e 

desde el confín r emo to se avecina, 

sorbiendo la neb l ina 

que de las ondas impa lpab le sube. 

C X X X I I I . 

A medida que llega va a u m e n t a n d o : 

el mar p lác ido y b l a n d o 

por momentos se e n c r e s p a y alborota. 

Estremécese el viento, a n t e s dormido, 

y hácia el ag re s t e n i d o 

t iende el medroso v u e l o la gaviota. 

C X X X I V . 

D e improviso una r a c h a fugitiva 

del oleaje av iva 

el ímpe tu naciente. L a s espesas 

nubes marchan en g i r o apresurado, 

y al fin r o m p e e l n u b l a d o 

en gotas tan escasas c o m o gruesas. 



( 'XXXV. 

¡ H u m ! exclama f runciendo el ent recejo 
11 n Pescador ya viejo: 

- ; E 1 t iempo muda, la borrasca avanza -

Y otro añade d e s p u é s . - S e aguó la fiesta!-

;Ah, cobardes!—contes ta 
M f I c I e n to»o de amistosa chanza: 

CXXXV1. 

- ¿ O s asusta una nube de v e r a n o ? -

—¡Sí! responde el anciano. 

| L a galerna está e n c i m a ! - N o d i s c u t o -

le in ter rumpe el patrón. Mas J u a n a ha muer to 

y yo no vuelvo al puer to 

* ' n o llevo á su padre para el l u t o . -

' X X X V I I . 

Y l a p e S C a S i o U ) o con mayor brío, 

« n que del mar bravio 

la sorda turbación los contuviera 

Pnes ¿quién fuerza al lebrel cuando en la pista 

la ansiada res avista, 

á pararse en mitad de su carrera? 

CXXXYII I . 

Mas de golpe la lluvia se desata 

cual rauda catarata; 

el huracán sus ráfagas sacude 

como un corcel la crin; al l lamamiento 

del al terado viento, 

la ola, b r amando de furor, acude. 

CX XXIX. 

Y se empeña otra vez con recio embate, 

el eterno combate 

que presencian los siglos confundidos , 

en que después de trágicos horrores, 

los fieros gladiadores 

ceden cansados, pero n o vencidos. 

CXL. 

Quédase m u d a de estupor la gente. 

Negra, inmensa, rugiente 

rueda la tempestad: con ciego e m p u j e 

cual fogoso bridón que se desboca, 

k) ola adelanta, choca, 

contra la barca, retrocede y ruge. 
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CXLI . 

¡ H o l a ! gri ta M i g u e l . — ; C o r t a d la cuerda , 

a u n q u e la red se p ie rda! 

A ú n hab rá t i e m p o d e llegar al faro. 

¡Ánimo, chicos! y forzad los remos, 

q u e p r o n t o ar r ibaremos , ' 

¡La san ta Virgen nos da rá su a m p a r o ! 

C X L I I . 

E l endeb l e t imón Miguel aferra , 

y á la ce rcana t ier ra 

d i r ige el r u m b o c o m o b u e n mar ino , 

mien t r a s la gente , a n t e el pel igro absor ta , 

con ágil r e m o cor ta 

la indóci l ola, ab r i éndose c a m i n o . 

C X L I I I . 

C o m o acosado po r la voz del t rueno , 

el mar su t u r b i o seno 

c o n resonan te convuls ión agi ta: 

cua l i r r i tada fiera el l o m o e n a r c a 

y hácia la frágil barca 

sus gigantescas olas precipi ta . 
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C X L I V . 

A m e r c e d d e la m a r a r ro l l ado ra , 

la l a n c h a p e s c a d o r a 

los golpes sufre, p e r o n o d e s m a y a . 

Y los vecinos del lugar , e n t an to , 

vuelan l lenos d e e s p a n t o , 

e n confuso tropel hác ia l a p laya . 

C X L V . 

Mozos, ancianos, n iños y m u j e r e s , 

imploran por los seres 

q u e amenaza el furor d e l m a r sombr ío , 

y ardientes quejas , a l t e r a d a s voces 

revueltas y v e l o c e s , 

pueb lan el aire en r o n c o gr i ter ío . 

C X L V I . 

L u é g o el tropel d e s o r d e n a d o y vario 

invade el s a n t u a r i o 

q u e la escarpada c ú s p i d e co rona , 

d o n d e al pie del altar, u n a y c ien veces 

con dolorosas p r e c e s , 

p i d e auxilio á su cé l i ca P a t r o n a . 



GLXVII. 
J o v e n esposa sus cabellos mesa, 

otra , en silencio besa 

d e s e s p e r a d a á un párvulo inocente , 

u n débi l n iño en su pueril despecho , 

go lpeándose el pecho , 

en el p o l v o del t emplo h u n d e su f rente , 

C L X V I 1 I . 

o t r o of rece á la Virgen con devo to 

fervor, sencillo voto: 

y del concur so general , m o v i d o 

po r el t emor , la angust ia y el deseo, 

el a l to clamoreo, 

¡ay! más q u e una oración, es u n gemido . 

CXLIX. 
E n el lugar más a rduo d e la costa, 

hacia la boca angos ta 

de l canal, s iempre al mar inero aciaga, 

bul le otra multi tud, d a n d o á los v ientos 

sus aves y lamentos, 

q u e el recio son del t empora l apaga. 
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CL. 

P i n t á n d o s e en su faz el extravío, 

po r m e d i o del gentío, 

l a m a d r e d e Miguel , c o m o u n a sombra , 

se m u e v e sin cesar . Corre , p regun ta , 

reza, las m a n o s . j u n t a , 

y al h i jo a m a d o , inconsolable n o m b r a . 

CU. 
R o s a t r é m u l a y m u d a la a c o m p a ñ a ; 

c o p i o s o l lanto b a ñ a 

sus c laros o jo s q u e oscurece el duelo . 

T i e n e el l ív ido rostro d e u n a muer ta , 

v la razón cubie r ta 

d e t o r m e n t o s a s nubes c o m o el cielo. 

C L I I . 

T o d o s e n t e r n e c i d o s la ab ren paso 

¿ C o n o c e r á n acaso 

la not ic ia fatal? La i n c e r t i d u m b r e 

d e R o s a , s u r g e á tan hor r ib le idea, 

y c o n terror pasea 

su vista p o r la absor ta m u c h e d u m b r e . 



C L I I I . 

A q u e l si lencio lúgubre la ma ta . 

F rené t i ca , insensa ta 

á u n a amiga se a c e r c a : — ¿ D ó n d e , d ó n d e 

e s t á Miguel? ¡Ten lás t ima!—sol loza. 

L a so rprend ida m o z a 

mírala es tuperfec ta , y n o r e sponde . 

C L I V . 

• ¡ H a m u e r t o ! a ñ a d e a c o n g o j a d a . - ; H a -muer to! -

P e r o un mar ino exper to 

en los t rances del mar, c o m p a d e c i d o 

d e la atroz i n q u i e t u d q u e la ena jena , 

pa ra t empla r su p e n a 

díce le c o n a m o r : — ¡ C o b r a el sen t ido! 

CLV. 

¿A q u é viene apura rse d e esa suerte? 

¿Qué sacas c o n p o n e r t e 

en el ú l t imo ex t remo? C u a n d o t a rda 

la barca en presentarse , c o n j e t u r o 

q u e ya en lugar seguro, 

tan sólo el fin del t empora l aguarda . 

NÚÑEZ DE ARCE. 

C L V I . 

; E a ! E n j u g a tus lágr imas: n o llores, 

po rque riesgos mayores 

h a vencido Miguel , que es tan r e s u é l t o . -

— M a s ¿le viste vo lver?—pregunta R o s a 

t u r b a d a y anhelosa , 

y le contes ta el p e s c a d o r : — N o h a vue l t o .— 

C L Y I I . 
4 

E n t o n c e s t repa á la e sca rpada c ima, 

al b o r d e se aproxima 

de l saliente peñón , c o m o u n a idiota, 

y expues ta á pel igroso paroxismo, 

avanza hác ia el ab i smo 

l a descompues t a faz, q u e el v iento azota. 

CLV I I I . 

E n m e d i o del pesar q u e la anonada , 

la a tóni ta m i r a d a 

h u n d e en la inmens idad , y es su porf ía 

t a n p r o f u n d a y tenaz, q u e si pudiera , 

la mar r ebe lde y fiera 

c o n sus ávidos o jos sorbería. 



CLJX. y 

¡Ay! ¡si lograse traspasar la bruma.' . . . 

¡Si entre la blanca espuma 

viese al mortal por quien suspira y ruega!. 

Cuando divisa un barco en lontananza, 

renace su esperanza 

y clama, llena de ans iedad:- ¡Ya llega!— 

CLX. 
¡Estéril impaciencia! ¡Vano empeño! 

¿En dónde está su dueño 

que no acude á su voz? ¿Por qué no viene. 

Su amante madre la acaricia y calma. 

¡Compadeced al alma 

que da consuelos ¡ay! y no los tiene! 

CLXJ. 

Allá en la playa un grupo generoso, 

sin tregua ni reposo 

anuda cuerdas y apareja un bote, 

sometido al mandato soberano 

de respetado anciano, 

mezcla de marinero y sacerdote. 
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CLX.II. 

Viril arrojo en sus pupilas arele 

sin ostentoso alarde, 

y aunque á los años la cerviz inclina, 

presta un vigor á su cabeza cana 

la fortaleza humana, 

templada al fuego de la fe divina. 

CLXII1. 

Al cabo por la estrecha cortadura, 

luchando á la ventura 

con el viento y las olas, impelida 

por la borrasca hacia el difícil paso, 

en donde puede acaso 

q u e d a r á salvo ó perecer hundida, 

CLXIY. 

entre el fragor que por 'momentos crece, 

intrépida aparece 

la barca de Miguel; pero ¡en qué estado! 

Cual gladiador que tras inútil prueba 

huye vencido, lleva 

cien heridas de muerte en su costado. 
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CLXV. 

Resist iendo la cólera salvaje 

del soberbio oleaje, 

'a gente fuerzas del peligro cobra; 

y aunque la lancha , como leve pluma, 

entre m o n t e s de espuma 

parece á cada ins tan te que zozobra, 

CLXVI. 

cien veces con impávido heroísmo, 

resurte d e l abismo 

obediente á la m a n o que la guía. 

Ninguna voz e n su interior se escucha, 

que el r i e sgo de la lucha 

tiene una ma je s t ad muda y sombría. 

CLXVI 1. 

¡Oh! ¡van á perecer ! ¿Queréis s e g u í r m e ? -

Con voz e n t e r a y firme 

pregunta el c u r a . - : A vuestro amor apelo» 

Arrancaremos á l a m a r su presa, 

y Si en t a n san ta empresa 

morimos, ¿qué e s mor i r? ¡Ganar el c i e l o ! -

' a r 0 
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C L X Y I I I . 

E l religioso impulso q u e le mueve 

su aliento dob la , leve 

cual fornido m a n c e b o , al bote salta. 

E l peligró conoce y no le esquiva: 

pues ¿á qu i én , si arde viva 

la fe en su pecho, e l án imo le falta? 

CLX1X. 

Todos se aprestan á seguir su suerte, 

que aquel combate á muerte 

de generosa emulac ión los llena. 

¡Oh humanidad, t an pronta al sacrificio, 

podrá m a n c h a r t e el vicio 

y ofuscarte el error; pero eres buena! 

CLXX. 

E l b o t e listo ya, con seis remeros 

hábiles y ligeros, 

abrirse paso h a c i a el canal ensaya 

¡ Y a n a ilusión! ; La mar embravecida 

con f u e r t e sacudida, 

pedazos hecho le arrojó á la playa. 



0LXX1. 

¡Señor! T u s altos juicios no escudr iño!— 

llorando como un niño, 

g imió en su angustia el viejo venerable. 

- P e r o no hay t iempo que perder. ¡Subamos, 

hijos! Tal vez podamos 

desde el mismo peñón echar un cable .— 

CLXXIÍ . 

-Respondiendo á su voz, según costumbre, 

á la empinada cumbre 

el g rupo corre, y con empeño lanza 

el recio cabo á la corriente ciega; 

mas ;ay! que nunca llega 

al náufrago batel. ¡No hay esperanza! 

c L x x r r i . 

¡No hay esperanza! El cura consternado 

increpa al mar airado. 

Sin freno alguno que su empuje venza, 

la tempestad incontrastable brama. 

Y el noble anciano exclama: 

- ¡ H i j o s míos! ¡Yo acabo, y D i o s comienza '— 

C L X X 1 Y 

¡ N o hay esperanza'. V la barquil la aún flota 

desgobernada y rota. 

Aún los pobres remeros, más audaces 

cuan to más la borrasca se acrecienta, 

lidian con la tormenta 

desesperados, sí, pero tenaces. 

Cl iXXY. 

¿Dónde tender la salvadora amarra? 

¿Cómo cruzar la barra 

q u e el paso cierra del canal estrecho, 

si ya t iene la barca pescadora, 

quebrantada la prora, 

el casco hend ido y el t imón deshecho? 

(JLXXYI. 

El avariento mar la presa ansia. 

¡Va es tuya! Todavía , 

resistiendo en los frágiles despojos 

del roto barco, en su ansiedad suprema, 

la gente rema, rema, 

rema, y nublan las lágrimas sus ojos. 

/ 
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C L X X V I I . 

¿Qué busca? ¿A d ó n d e va? ¿ p o r q u é se a fana? 

Su resistencia es v a n a . 

¡Ay! la esperanza al co razón se aferra 

en los casos adversos é infel ices , 

aún m á s q u e las r a íces 

á las duras en t r añas d e la t ierra . 

CLXXVIII. 

~¡Juán, lárgame u n a e s t a c h a ' - g r i t a el b ravo 

M i g u e l , — y po r un c a b o 

á ta la p ron to y bien, q u e si c o n s i g o 

c o n el o t ro n a d a r hasta la or i l la . 

pod rá nues t ra b a r q u i l l a 

en la g ru t a del faro hallar a b r i g o . — 

L C X X I X . 

D o b l ó la f ren te oscurec ida y g rave . 

¿En q u é pensaba? ¿ C a b e 

d u d a r l o u n p u n t o * E n el e d é n perd ido , 

e n su infeliz muje r , en el r i s u e ñ o 

ángel , q u e vió en un s u e ñ o , 

h u é r f a n o ¡ay triste.' a u n a n t e s d e n l c i d o . 
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C L X X X . 

De pronto grita Juan:—¡Ahí va la e s t a c h a ' -

Miguel la f rente agacha 
para esquivar el golpe; mas Roberto, 
cogiéndola en el a i re 'de improviso, 

prorrumpe:—No es preciso: 
yo llegaré á la costa, vivo ó muerto.— 

C L X X X I . 

La pasión que alimenta su ternura, 

y en él, como la pura 

lámpara de un altar, arde escondida, 

le inspiró, en su postrera llamarada, 

ofrecer á su amada 

no sólo el corazón, sino la vida. 

C L X X X I I . 

De su mojado traje se desnuda, 
y á su cintura anuda 

la retorcida cuerda. Intenta en vano 

resistirse Miguel en son de queja, 
y se obstina, y forceja, 

y arráncamela quiere de la mano, 



LA PESCA. 

C L X X X I I I . 

¡Qui ta ! R o b e r t o e x c l a m a . - ; « , e » un c redo 

g a n a r la cos t a p u e d o ! 

; E s inútil q u e chi l les: no te e scucho! 

E s t o sería ases inar á R o s a . - -

V c o n v o z temblorosa 

dice, s a l t ando al mar : .Quiérela m u c h o ' -

CLXXXIV. 
H á c i a el negro p e ñ ó n el r u m b o guía . 

)' -sin t e m o r Confia 

á sus robus tos brazos su defensa. 
J > e r o d e pronto , en turbio remolino, 

á t ras tornar le vino 

ola veloz, a r robadora , inmensa. 

CLXXXY. 

S o b r e su f rente d e improviso estalla, 

y en desigual batalla 

le revuelca, le arrastra y le sofoca. 

Desapa rece el desdichado, juega 

la o n d a con él, y ciega 

le estrella al fin cont ra la enome roca. 
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O L X X X V I . 

A n t e aque l espec tácu lo d e muer te , 

de senca j ada , inerte , 

d e pié sobre la m o l e d e gran i to 

q u e sacude la m a r t empes tuosa , 

lanzó d e p r o n t o R o s a 

un gr i to a te r rador . ¡Qué horr ib le grito! 

C L X X X V I I . 

E l ¡av! desgar rador , c o m o u n a espada , 

- d e q u i e n n o espera n a d a ; 

¡ a y ! q u e del corazón en lo más h o n d o 

las heces amargu ís imas r e m u e v e 

de l cáliz en q u e b e b e 

la h u m a n i d a d , pa ra el do lor sin f o n d o . 

. C L X X X V I I I . 

Cua l nués q u e cede al í m p e t u de l v iento , 

convulsa, sin al iento, 

l e v a n t a n d o sus manos , ya inact ivas , 
la h u m i l d e mu l t i t ud se pos t r a e n t ierra , 

y con fervor que aterra 

eleva á D ios sus p r eces aflictivas. 



C L X X X I X . 

¡Oh m o m e n t o so lemne! Aus te ro y triste 

la m a j e s t a d reviste 

d e su augusta mis ión el sacro anc iano , 

y h u m e d e c i e n d o el l lanto sus meji l las , 

se dob la d e rodil las 

a n t e la i nmens idad del O c é a n o . 

cxc. 
Su m a n o ex t iende t r émula y cansada , 

levanta la m i r a d a 

á la celeste bóveda , test igo 

m u d o d e t an to horror , y c o n a c e n t o 

pa rec ido á un l a m e n t o : 

¡Hi jos !—gr i t a .—¡Os absue lvo y os b e n d i g o ! — 

CXCÍ. 

¿ Q u é vio después la mul t i tud? V e r p u d o 

el cielo s i empre m u d o , 

des ie r to el mar, la ba rca des t ru ida , 

y una he rmosa muje r , r íg ida y yerta , 

lo m i smo q u e una mue r t a , 

e n el estéril peñascal t end ida . 
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C X C I I . 

U n a ñ o ha t rascurr ido. * L a al ta c u m b r e 

c o n su pos t re ra l u m b r e 

b a ñ a fúlgido sol d e s d e el ocaso, 

y en hora tal d e paz y d e misterio, 

al s an to c e m e n t e r i o 

u n a débi l m u j e r dir ige el paso. 

C X C I I I . 

¡Cuán sola está , c u á n pobre , c u á n c a m b i a d a ! 

R o s a d e p r o n t o a j a d a 

en mi tad d e su a legre pr imavera , 

b a j o el vivaz r e c u e r d o q u e la excita, 

aquel la flor march i t a 

ni s o m b r a es ya d e lo q u e en tonces fue ra ! 

CXCIV. 

Abraza y besa c o n febril car iño, 

á u n e scuá l ido n iño 

n a c i d o en t r e miser ias y t raba jos . 

E l hati l lo d e pr ínc ipe , q u e u n d ía 

soñó la fan tas ía 

del infeliz Miguel , era de andra jos . 



cxcv. 
R e c r u d e c i e n d o el due lo .que la enerva, 

en t r e la f resca h i e r b a 

d o s fosas busca , se p ros t e rna y ora. 

Y c o b r a n d o calor d e un seno a m a n t e , 

e l desva l ido in fan te 

sus m a n e c i t a s mueve , y t a m b i é n llora. 

CXCVI . 

jAy! ¿ P o d r á ser q u e el l eño d e la selva 

á enga lana r se vuelva? 

¿ R e n o v a r á sus cánt icos el ave 

q u e d e j ó la borrasca, he r ida y m u d a ? 

¿La in fo r tunada v iuda 

olvidará a lgún día? ¡Dios lo sabe! 

C X C V I I . 

T o d o lo gasta y borra el t i empo ingra to : 

el a rd i en t e a r r eba to 

de l amor , la ilusión que se deshoja , 

)a fe q u e espira, el gozo y el to rmento , 

q u e el h o n d o pensamien to , 

c o m o el mar, sus cadáveres arroja. 
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C X C V I I I . 

M a s c u a n d o a lguno en nues t ra m e n t e queda , 

c u a n d o tenaz se e n r e d a 

al débil corazón, y en él d i la ta 

su raíz, c o m o hiedra t r epadora , 

e n t o n c e s nos devora , 

p o r q u e el t r is te r ecue rdo , ó m u e r e ó mata . 

FIN. 
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